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Caminos, experiencia vivida y huellas
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Entender el propósito de la Cátedra de Afrocolombianidad en Brasilia nos remota 
a 2007, cuando inmersos en Eleggúa1, decidimos, “sin entender”, entregarnos a la 
travesía de conocer la Diáspora Africana como una herramienta de construcción 
de sujetos desde una perspectiva multicultural y diversa que integra los aportes 
y memoria histórica de las comunidades afrodescendientes y su relación con la 
otredad. De cuerpo, alma y entregados al compromiso pedagógico como agentes 
transformadores, decidimos transmutarla al espacio de la Escuela, un espacio de 
resistencia que nos ha producido sinsabores, a lo largo de siete años.
Iniciemos por el PFPD2 que marca nuestra entrada particular a las categorías 
que desentrañan raza, etnia, educación diferencial y toda suerte de sistemas que 
entran en la escuela para hacer de ella un espacio para “las múltiples formas de 
ser y de vivir”. Así, recordamos que para el 2007, el grupo de estudios Afroco-
lombianos (GEA-CES) de la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá, 
desarrolló actividades de docencia con maestros y maestras y las docentes y los 
docentes en el marco del programa: PFPD, que comenzó en 2005 como un curso 
de actualización sobre la Cátedra de Estudios Afrocolombianos, y entre 2006 y 
1  Red de maestros y maestras interesados por el desarrollo de la cátedra de Afrocolombianidad, en espacios 
pedagógicos, académicos y culturales. 




3  Entendida la interseccionalidad como esa relación de poder entre las categorías de raza, sexo/género y clase 
que determinan ejercicios de dominación y subordinación. 
2007, se consolidó como un programa de formación permanente, buscando hacer 
visible los logros y aportes a la vida nacional de las culturas afrocolombianas y 
UDL]DOHV LGHQWL¿FDQGR PHFDQLVPRV GH GLVFULPLQDFLyQ \ UDFLVPR SDUD VXSHUDUORV« 
(GEA-CES, 2008, p. 2). 
En 2007, la Red Eleggúa se creó como complemento al trabajo iniciado por “Ele-
ggúa y los caminos de la tolerancia”, liderado por el Grupo de Estudios Afroco-
lombianos GEA-CES. Este fue un programa que “tomó su nombre de una de las 
principales deidades de la religión Yoruba, el oricha Eleggúa, responsable de abrir 
caminos y cuidar a los viajeros…” (GEA-CES, 2007, p. 1). La cátedra de Estudios 
Afro colombianos aparece en la Universidad Nacional como la posibilidad de 
incluir los estudios étnicos en los colegios del Distrito Capital. Esta preocupación 
se convierte en un PFPD, que varios maestros y maestras de Brasilia iniciamos y 
FX\R SUR\HFWR ¿QDO VH GHQRPLQy %UDVLOLD ,QFOX\HQWH ³3HGDJRJtD GH 3UR\HFWRV 
una puerta abierta hacia el reconocimiento del afro descendiente como sujeto de 
derecho y memoria histórica”. El ejercicio de aplicación de esta investigación 
trajo consigo experiencias pedagógicas, referencias teóricas y la acertada partici-
SDFLyQ HQ OD ([SHGLFLyQ HWQRJUi¿FD SRU OD 5HJLyQ 3DFL¿FD &RORPELDQD ODV FXDOHV 
permitieron elaborar un primer documento que consolidó la creación y el diseño 
de una malla curricular que, desde lo pedagógico, aportaría las bases para el tra-
bajo interdisciplinar, cuyo enfoque desde el PEI Brasilista y la actitud positiva 
GH ORV \ ODV GRFHQWHV LQYROXFUDGRV SHUPLWLy GH¿QLU ORV KRUL]RQWHV 3DUD HO  
PDUFDURQ QXHVWURV FDPLQRV HQ XQD RSRUWXQLGDG GH UHÀH[LyQ \ WUDQVIRUPDFLyQ GH 
imaginarios que promovieron una nueva actitud de auto y co-reconocimiento, 
para entender que la afro colombianidad es más que la suma de valores culturales, 
rasgos físicos y herencias africanas. Un imperativo categórico que promulga “al 
ser humano como humano en pleno ejercicio de su libertad y experiencia de vida”. 
Lo hasta aquí expuesto lleva consigo una visión afectiva y espiritual que permite 
ser formadores y multiplicadores con una actitud investigativa y nos motiva a 
participar, descubrir y reconstituir el acontecer de nuestros hermanos afro colom-
bianos. Esta carencia evidente en formas de discriminación permitió recrear el 
paisaje Brasilista de manera interseccional3. 
Ya para junio de ese mismo año, diez docentes hicieron parte de un ejercicio de 
IRUPDFLyQ DFDGpPLFD PHGLDQWH XQD H[SHGLFLyQ DO OLWRUDO SDFt¿FR FRORPELDQR 
Los y las docentes fueron seleccionados por su compromiso con el desarrollo 
de la Cátedra de Estudios Afrocolombianos en colegios del distrito. Por un lado, 
se pretendía brindar algunos elementos conceptuales y pedagógicos a través del 
contacto directo con las culturas afrocolombianas, en sus territorios ancestrales y 
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por otro, se quería prestar un apoyo a las y los docentes que venían desarrollando 
H[SHULHQFLDV VLJQL¿FDWLYDV HQ &($ FRPR DFFLyQ TXH FRQFUHWDUD ORV LQFHQWLYRV 
que la SED contempló en la resolución 1961 de 2007.
“Me decido ir a conocer el Chocó y el rio Baudó. Experiencia que ha sido trascenden-
tal para mí, Ahora recuerdo que en el acto de graduación el profesor Jaime Arocha me 
decía, que esto que iba a vivir podría “rayarme el coco”; 
casi después de un año creo que fue así”.
Edisson Díaz4. Cuento (Fragmento, 2007)
 
La propuesta buscaba permitir el contacto directo de los y las docentes de la ciudad 
de Bogotá con las culturas afrocolombianas y a la vez, construir un documental 
alrededor de una experiencia de investigación pedagógica que supone el rescate, 
revaloración y preservación del patrimonio material e inmaterial de las comunida-
GHV ULEHUHxDV GHO OLWRUDO 3DFt¿FR HQ HVSHFLDO ODV TXH VH HQFXHQWUDQ DVHQWDGDV HQ OD 
cuenca media y baja del río Baudó, el medio Atrato (Chocó) y la zona costera de 
%DKtD 0iODJD 9DOOH SH WUDWD GH OD H[SHGLFLyQ HWQRJUi¿FD DO OLWRUDO 3DFt¿FR XQ 
proyecto que desde hace dos años viene promoviendo la Organización de Comu-
nidades Negras ORCONE5, junto con los consejos comunitarios del Río Baudó y 
VXV $ÀXHQWHV $&$%$ OD $VRFLDFLyQ &DPSHVLQD GHO 0HGLR $WUDWR $&,$ \ HO 
consejo comunitario Bahía Málaga. 
/D H[SHGLFLyQ HWQRJUi¿FD HV XQ SUR\HFWR GH DXOD GHO GLSORPDGR HQ (WQRHGXFD-
ción, con énfasis en culturas afrocolombianas que ORCONE ha diseñado e imple-
mentado, en convenio con la Cooperativa del Magisterio CODEMA y el Instituto 
3HQVDU GH OD 3RQWL¿FLD 8QLYHUVLGDG -DYHULDQD (Q OD DFWXDOLGDG OD 3RQWL¿FLD 8QL-
versidad Javeriana y la Universidad Nacional de Colombia vienen llevando a cabo 
este tipo de diplomados y varios de los docentes que han concretado sus estudios 
allí, han participado como expedicionarios y expedicionarias en las dos versiones 
GH OD H[SHGLFLyQ HWQRJUi¿FD TXH VH KDQ KHFKR KDVWD HO PRPHQWR
Como estrategia de aplicación de contenidos y de orientar el sentido de los di-
plomados llevados a cabo entre 2004 y 2006, y los Programas de Formación de 
4   Docente de Carlos Albán Holguín en el área de sociales y compañero de viaje en la expedición.
5   ORCONE es una organización de maestros afrochocoanos que tiene quince años de trayectoria. Su objeto 
social ha sido resaltar, enaltecer y difundir la etnicidad Afrocolombiana y luchar contra la discriminación 
socioracial, especialmente en el contexto educativo de Bogotá. Pese a ser una organización étnica urbana, 
WLHQH LQÀXHQFLD UHJLRQDO SRU VXV FRQWDFWRV FRQ YDULRV FRQVHMRV FRPXQLWDULRV GHO OLWRUDO 3DFt¿FR (VWR OH KD 
permitido acercar dos realidades distintas –la rural y la urbana– donde se mueven diferentes procesos de et-




Docentes (PFPD) durante 2006 y 2007, se propuso (los agentes gestores del pro-
grama de la CEA) la realización de una investigación aplicada y de un registro 
DXGLRYLVXDO TXH UHFUHDUD HO GLiORJR LQWHUFXOWXUDO HO XVR GH WpFQLFDV HWQRJUi¿FDV \ 
de la experiencia vivida por un grupo de las y los docentes-investigadores, quie-
nes, con asesoría antropológica, recabarían información relativa a diversas expre-
VLRQHV FXOWXUDOHV GH ORV SXHEORV DIURSDFt¿FRV HQ iPELWRV WHUULWRULDOHV ULEHUHxRV \ 
costeros. 
(O YLGHR GH OD H[SHGLFLyQ HWQRJUi¿FD DO 3DFt¿FR WLHQH ¿QHV SHGDJyJLFRV HQ OD 
medida en que se convierte en herramienta para el proceso etnoeducativo6 que 
adelanta ORCONE en el Distrito Capital con los y las docentes de las institucio-
nes públicas. 
SLQ OXJDU D GXGDV OD H[SHULHQFLD GH OD H[SHGLFLyQ HWQRJUi¿FD SHQHWUy HQ OD UHOD-
ción etnia-territorio. Se asume lo étnico-territorial como un proceso social, ideo-
lógico y político que sublima las condiciones materiales de existencia, las estra-
tegias adaptativas y en términos generales, la estrecha relación de las poblaciones 
étnicas con ambientes a los cuales esas comunidades se han adaptado y a su vez, 
han adecuado creativamente, construyendo territorios (Ministerio de Educación 
Nacional, 2004). De esa adaptación creativa al entorno físico y biótico, surgieron 
muchas de las manifestaciones culturales que los expedicionarios docentes reca-
baron durante ocho días de trabajo en terreno. El año siguiente, con el entusiasmo 
y la entrada de las políticas públicas relacionadas con la inclusión, nos arriesga-
mos a participar en otro PFPD en la Universidad Nacional de Colombia sobre 
género y ejercicio de la plena ciudadanía, que llega a nuestros cuerpos sexuados 
para transformar el sentido de ciudadanía y libertad. Desde nuestra mirada de 
VHUHV VH[XDGRV \ VRFLDOPHQWH ³GLYHUVRV´ HV XQD UHÀH[LyQ TXH QRV OOHYD D UHÀH[LR-
nar sobre nuestros cuerpos en la relación binaria mujer/hombre o simplemente en 
la corporeidad, la identidad y el otro. Además permite reconstruirnos desde un 
punto de enunciación que llega a la Escuela en nuestro discurso como maestras y 
maestros. 
El objetivo principal de este PFPD fue contribuir a la formación permanente de 
los y las docentes y directivas para el desarrollo y la promoción de conocimientos, 
UHFUHDFLyQ GH ULTXH]D DUWtVWLFD FLHQWt¿FD WpFQLFD \ OD FRQVWUXFFLyQ GH FLXGDGD-
nía deliberante, participativa e incluyente en las comunidades escolares y en la 
ciudad. Desde la Escuela de Estudios de Género de la Universidad Nacional de 
&RORPELD VH GHVDUUROODURQ HVWDV FDSDFLGDGHV JHQHUDQGR OD UHÀH[LyQ VREUH ODV 
relaciones escuela-ciudad, sujetos masculinos y femeninos, desarrollo humano, 
retos en ciencia y tecnología, convivencia ciudadana e inclusión social. 
6   Término que describe lo relacionado con la categoría diferencial de raza, en términos culturales acuñados en 
la modernidad como etnias desde patrones incluyentes. 
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Así nació el proyecto para Brasilia: “Brasilia incluyente: una propuesta hacia la 
construcción de un ser brasilista, con perspectiva de género e identidad ciudada-
QD´ 8Q UHSODQWHDPLHQWR GH OD &($ TXH LQFOX\H OD UHÀH[LyQ VREUH JpQHUR LGHQWL-
dades sexuales y mujer. 
Para 2010, interesadas7 en profundizar y marcar una pauta transformadora de los 
procesos pedagógicos como producto de la especialización en Pedagogía de la 
Lúdica para el Desarrollo Social y Cultural, se recogen las experiencias anteriores 
en un documento que reúne los frutos de una trayectoria de tres años y se sistema-
tiza la última propuesta, donde los estudios afrocolombianos se funden desde un 
enfoque de género. 
Una perspectiva de formación ciudadana, a la cual le apostamos hasta el día de 
KR\ 1XHVWUD SURSXHVWD ¿QDO OOHYD XQ QRPEUH TXH H[WHQVR HQ OHWUDV \ SDODEUDV WHMH 
la relación estrecha, afectiva y proyectiva que como agentes de cambio nos hemos 
propuesto no desamarrar de nuestros cuerpos.
Al escuchar “formación humana”, se avanza en un discurso político sobre la na-
turaleza de la educación y ante todo, la óptica de la Escuela como un territorio 
urbano. La propuesta de formación en capacidades ciudadanas no es más que la 
mirada de lo diverso, en un espacio hasta hace algunos años homogéneos. 
Pero, ¿cómo es posible la interculturalidad en la escuela?, ¿es la escuela un es-
pacio para la inclusión, la ciudadanía y la otredad? Lo que inició como transfor-
mación en las políticas públicas, hoy por hoy, se ha convertido en un reto de la 
pedagogía, el papel del docente y las relaciones al interior de la Escuela. 
Es decir, hasta hace unos años, al interior de la Escuela, el mundo de lo cultural 
se había contemplado como un saber mediático, lejano de la realidad del sujeto, 
y cuando se mira al sujeto como un ser subjetivo e intercultural, la brecha entre 
pedagogía y ciudadanía se hace cada vez más grande y nacen como problemáticas 
de la educación, conceptos como inclusión, género, diferencia, etnoeducación, 
derechos humanos, y competencias ciudadanas. 
En la actualidad, en esta sintética genealogía, no dejan de sorprender algunos 
asuntos que se convierten en proyectos transversales o políticas públicas que de 
propuesta en la agenda, se hacen ahora tema actual, imperioso y obligatorio: la 
discriminación étnica, todas las formas de violencia contra la mujer y los sectores 
sociales LGBTI, la difícil inclusión de los estudios afroetnoeducativos y de géne-
ro en la escuela, el tránsito de una noción genérica de una Bogotá sin Indiferencia 
a una para todos o a una Bogotá Humana; para sostener la importancia indudable 




del término interculturalidad en la Escuela y con él, reconocer a los y las habi-
tantes de la Escuela como sujetos que necesitan de un estado de bienestar, donde 
todos tengan voz y voto, reconocimiento desde la diferencia y para la diferencia. 
Toda esta atmósfera que se enmarca en el contexto de la ciudad como territorio de 
vida y que no es más que la geografía de reivindicaciones históricas, posiciona-
mientos multiculturales y en últimas, la ausencia o presencia de una “cultura ciu-
dadana”, llega de manera abrupta a romper los muros de la Escuela y a reconocer 
este espacio como un territorio simbólico, donde se dan luchas simbólicas de los 
sistemas de dominación (sexismo, racismo, segregación) en un sistema de hetero-
normatividad obligatoria que conduce a construir identidad, patrimonios endóge-
QRV KXHOODV DQFHVWUDOHV \ ¿QDOPHQWH IRUPDFLyQ GHVGH OD FLXGDGDQtD $ OD SRVWUH 
mientras no se borre la huella del maestro-saber, y se construya un maestro-ciu-
dadano, que está en el contexto educativo para que realmente se transformen las 
redes comunicativas de lo local hacia construcciones identitarias de comunidad, 
Estado, democracia, e inclusión, esta pluralidad de situaciones y de perspectivas 
muestra que seguirán abiertos profundos dilemas pedagógicos. 
Pedagogía y ciudadanía constituyen los pilares fundamentales de una educación 
para la convivencia, unos conceptos inquietantes en la aproximación a una edu-
cación para la formación y continuidad de la cultura. Educar a jóvenes como 
LQWHJUDQWHV GH OD VRFLHGDG HQ HO PDUFR GH XQD FRQ¿JXUDFLyQ FLXGDGDQD HQ XQD 
“urbe multicultural” como Bogotá, asegura la continuidad y unidad orgánica de la 
evolución de lo local a lo global y evita la ruptura de la tradición, que es quizá el 
legado histórico que, con ayuda de la memoria, acercaría a las identidades de la 
Escuela a la alteridad, con pleno ejercicio de la ciudadanía y con derecho a crecer 
en las libertades de la democracia. 
/D SUHRFXSDFLyQ GH OD HVFXHOD GH KR\ HV OD UHFRQVWUXFFLyQ FRQFHSWXDO \ UHÀH[L-
va de la educación, desde una visión intercultural que enriquezca las voluntades 
individuales y colectivas, construya al sujeto desde lo diverso hacia lo humano, 
HVWDEOHFLHQGR FLXGDGDQtDV DXWyQRPDV UHÀH[LYDV \ SRU OR WDQWR FRQVWUX\D IXQ-
damentos para el ejercicio de las libertades y construcción de seres autónomos y 
transformadores de su realidad. 
Por ende, encontramos la imperiosa necesidad de incluir en la escuela el ejercicio 
de las prácticas interculturales, como la posibilidad de un principio pedagógico 
que eduque desde el currículo a los y las jóvenes, a partir de una dimensión de lo 
O~GLFR GH WDO VXHUWH TXH OD HGXFDFLyQ DGHPiV GH FRQVWUXFWLYD \ VLJQL¿FDWLYD VHD 
visionaria, proyectiva y conceptos como moral, leyes, recompensas, sanciones, 
VHDQ OHQJXDMHV VLJQL¿FDWLYDPHQWH VLPEyOLFRV HQ HO iPELWR GH OD GLYHUVLGDG \ HQ 
el pedagógico (desde el cual establezcan nuevas condiciones para el ejercicio de 
la docencia y de los aprendizajes en la escuela). 
Acompañamiento in situ como estrategia de formación docente: experiencias de inclusión y ruralidad
97
Finalmente, es innegable que la construcción de sujetos autónomos está ligada ne-
cesariamente a la actuación de la escuela y el territorio pedagógico como espacio 
de aprendizaje. En una ciudad para la democracia, también se esquiva el papel del 
docente y su aporte a la formación ciudadana. 
Por ello, nació el proyecto de investigación: Hacia una pedagogía de la inclusión 
y la ciudadanía: identidades, lúdica y diferencia en un escenario intercultural… la 
escuela. Una propuesta para el y la docente del siglo XXI, un docente diferencial, 
PXOWLFXOWXUDO SOXUDOLVWD FRPSHWLWLYRD TXH D WUDYpV GH DFFLRQHV D¿UPDWLYDV PiV 
allá de los proyectos, quiera construir a la escuela como un espacio para la dife-
rencia, la identidad y la alteridad. Aquí la pregunta es: ¿somos maestros y maes-
tras para la inclusión?, ¿y es la pedagogía de la lúdica una puerta abierta hacia la 
interculturalidad?
A propósito de las huellas que nos permitieron construir…
Los procesos de Interculturalidad en la Escuela requieren una imperiosa revisión 
pues deben ser considerados parte constitutiva de una cultura de la Inclusión y 
OD FLXGDGDQtD SDUD UHLYLQGLFDU UHYLWDOL]DU UHVLJQL¿FDU \ DSURSLDU OD PHPRULD GH 
los sujetos hacia la construcción de redes identitarias y otredades ciudadanas 
que envíen de manera acertada al estudiante-sujeto a la ciudad (Bogotá Afroco-
lombiana, 2008).
En un camino extenso entre pedagogía y políticas educativas, es innegable que la 
educación del siglo XXI está marcada de rebeldías cercanas. Por una parte, la tra-
dición colonialista y por otra, las polifonías entre saber-escuela y entorno barrial. 
Todas las formas de protesta y resistencia sobre el papel de la escuela, la pedago-
gía, responden a una crítica sobre la construcción de sujetos para la ciudadanía, 
competentes en el ámbito local y global. 
Este acumulado va tomando forma en los discursos pedagógicos, el currículo, los 
modelos de aprendizaje, el PEI, el plan de estudios, los manuales de convivencia, 
de ética y en sí, todos los saberes de la escuela. 
A su vez, va construyendo, en la escuela, el concepto de humanización e inclusión 
como centro de todas las acciones tendientes a transformar a los sujetos que la ha-
bitan, desde una mirada local hacia el ámbito de lo ciudadano. Por tanto, no es de 
sorprender que el nuevo discurso pedagógico esté enlazado en la categorización 
de un marco legal posicionado desde la misma Constitución; así, la Constitución 
3ROtWLFD GH &RORPELD GH  GH¿QLy D OD QDFLyQ FRORPELDQD FRPR SOXULpWQLFD \ 
multicultural. Este hecho fue la resultante de iniciativas, movilizaciones y deman-
das y de una transformación vertiginosa de la mirada de la ciudad y de la escuela.
Serie Investigación IDEP
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Otro ejemplo fue el Plan Sectorial de Educación 2008-2012, el cual rezaba:
La “Educación de Calidad para una Bogotá positiva” se proponía la formación 
en derechos humanos, democracia, participación, convivencia, interculturalidad 
y género; y el impulso de la inclusión e integración educativa de poblaciones en 
situación de vulnerabilidad. 
(GXFDU HQ 'HUHFKRV +XPDQRV VLJQL¿FD UHDOL]DU DFFLRQHV SHGDJyJLFDV \ FXO-
turales que permitan a los miembros de la comunidad educativa desarrollar 
actitudes y disposiciones para ser y reconocer a otros y otras como sujetos 
de derechos humanos y aprender a vivir juntos; para construir relaciones ba-
sadas en la equidad, la inclusión, el reconocimiento, la integración cultural, 
la participación política y las posibilidades de hacer exigibles los derechos 
[…] como consecuencia de ello, se crean condiciones para que el sistema 
educativo se adapte a las necesidades educativas de personas y grupos tradi-
cionalmente excluidos, reconociendo, respetando y protegiendo sus particu-
laridades (SED-UNFPA-SIDS, 2009).
La diversidad, la heterogeneidad y la diferencia son quizá las cualidades más 
afortunadas en la escuela, pero las más vulneradas. De cualidades se convierten 
en problemáticas, cuyo enfrentamiento causa temores, indiferencia y una gran 
violencia simbólica, evidente en los discursos, las interrelaciones marcadas por el 
poder y en los silencios que, a través de indiferencia o la burla, incorporan formas 
GH H[FOXVLyQ (VWD UHDOLGDG VH KD FRQVWLWXLGR HQ OD SULQFLSDO FDXVD GH FRQÀLFWRV \ 
la que más expectativas e incertidumbres generan en docentes y los mismos estu-
diantes, ya que muchos no se sienten preparados para comprender estas posturas 
homogenizantes, de subordinación y de dominación. 
/D HVFXHOD GHEH JHQHUDU DPELHQWHV GH UHÀH[LyQ TXH H[SOLTXHQ SURFHVRV GH LQFOX-
sión y respeto por las diferencias. Sin embargo, lo diverso en la escuela genera 
tensiones y miedos, alimentados por el desconocimiento y los prejuicios. En rela-
ción con este choque cultural, Debarbieux (1999) expone: 
[…] el accionar sobre colectivos conlleva algunos riesgos. Con las migra-
FLRQHV WDQ PDVLYDV GHO PXQGR JOREDOL]DGR ODV GLIHUHQFLDV FXOWXUDOHV DÀRUDQ 
permanentemente. Muchas veces los planes de estudio, y con mayor frecuen-
FLD ORV HGXFDGRUHV QR SDUHFHQ VX¿FLHQWHPHQWH FDSDFLWDGRV SDUD DIURQWDUODV 
Estas cuestiones pueden ser generadoras de violencia si no son encaradas de 
manera adecuada.
Esta óptica hace pensar a la Escuela como un escenario donde se deben priorizar 
modelos pedagógicos de inclusión. Adicional a ello, se suma que muchos procesos 
de socialización, identidad, códigos morales y éticos, responsabilidad primaria de 
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la familia han sido transferidos a la calle, los medios de comunicación, los pares 
generacionales, tribus urbanas y otros espacios que amplían la brecha entre la 
pedagogía, la ciudadanía, y la inclusión; y en sentido inverso, los patrones homo-
genizantes se refuerzan en la escuela. Por tanto, la aspiración de las sociedades de 
un siglo de postguerra ha sido la convivencia, entendida esta como un valor social 
de gran aprecio en las cartas políticas de todas las naciones.
En este sentido, hay que aterrizar y posicionar a la escuela con principios que 
marquen la equidad y la convivencia en nuestro escenario. La tarea de preparar 
ciudadanos y ciudadanas para construir una sociedad menos violenta es la evi-
dencia de la humanización de la escuela o por lo menos de su tarea como espacio 
GH UHÀH[LyQ \ FRQVWUXFFLyQ GH OR KXPDQR /R DQWHULRU GD IRUPD DO SUR\HFWR GH 
investigación: “hacia una pedagogía de la inclusión y la ciudadanía: identidades, 
lúdica y diferencia en un escenario intercultural… la escuela”.
El cual visibiliza y pone en emergencia las formas de comunicación, concertación, 
interacción y las creaciones simbólicas de cultura en la escuela. Por tanto, la apues-
ta fundamental del proyecto se orienta hacia el reconocimiento de las manifestacio-
nes interculturales que se forman en la escuela, a través de la pedagogía de la lúdica 
para construir identidad y fortalecer el derecho a la diferencia. También se debe:
• Fortalecer el ejercicio de la convivencia, a través de las prácticas inter-
culturales que reconozcan el derecho a la diferencia en los niños y niñas del 
Ciclo III Colegio Brasilia Bosa IED. J.M.
• Construir identidades y otredades desde el ejercicio de la plena ciuda-
danía apoyada en didácticas orientadas al reconocimiento de sí mismo, lo 
ancestral, lo territorial y el otro.
 ,GHQWL¿FDU KHUUDPLHQWDV GHVGH OD SHGDJRJtD GH OD O~GLFD KDFLD OD GLVPLQX-
ción de la violencia en la escuela.
La construcción de una pedagogía de la inclusión evidencia la metamorfosis del 
territorio escolar, dentro de una óptica urbana que se ha dado a partir de políti-
cas generadas por procesos de vulneración de derechos, desplazamiento y guerra; 
la ciudad foco de transformación se encuentra paradójicamente en un estado de 
aceptación de la interculturalidad, ya que de manera forzosa, la población en con-
ÀLFWR OOHJD D OD FLXGDG HQ E~VTXHGD GH XQ SUR\HFWR GH YLGD OHMRV GH OD YLROHQFLD 
Sin embargo, esta entrada abrupta de población ya es un ejercicio de violencia 
simbólica contra la ciudad, sumado a ello, la infraestructura, la aceleración de pro-
cesos de desindustrialización, ofertas de vivienda subsidiada, educación gratuita 
y todo ese conglomerado de lenguajes que deambulan intentan conformar un todo 
social, diverso e inclusivo. 
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Lo anterior, ha hecho que la población desplazada se multiplique y trate de rea-
comodarse en un nuevo territorio, pierda su sentido de pertenecía bajo tensiones 
socio-económicas y se forme bajo la mirada de un comportamiento “urbano” aún 
GHVFRQRFLGR SDUD PXFKRV +DELWDU VLJQL¿FD SHUWHQHFHU \ SDUD SHUWHQHFHU KD\ TXH 
encontrar la raíz, un asidero del cual beber todos. Ahí está el problema, la raíz de 
muchos no es la ciudad, esta es sólo la única posibilidad de encuentro. En esta 
medida, las tensiones entre ciudad, ciudadanía y escuela se hace más grande; la 
posibilidad del encuentro entre la diversidad y los valores morales, la ofrece la es-
cuela; pero esa tarea solo es posible con la construcción de proyectos incluyentes 
que generen espacios para construirse dentro de la escuela y fuera de ella. 
Vista así, la escuela se constituyó en un escenario de confrontación y desencuen-
tros culturales, donde lo diverso, las diferencias y las desigualdades surgieron 
como indicador de asimetrías provenientes de la violencia. Por su parte, la ciudad 
es la casa mayor, la que se habita cotidianamente y a la cual se deben acercar los 
jóvenes, como esa casa cuasi protectora, ese espacio urbano que simbólicamente 
genera representaciones e imaginarios y el cual juega un papel prioritario a la 
hora de construirnos como sujetos de derechos. El hombre y la mujer actual de-
ben comprender a la ciudad y la escuela debe ser un instrumento de aprendizaje 
para la ciudad. Los sujetos que habitan la ciudad aún la describen dentro de sus 
imaginarios y supersticiones, ahora bien, transformar esos imaginarios es una pro-
SXHVWD SHGDJyJLFD TXH GHEH HPHUJHU GH OD HVFXHOD SH GHEH GHVPLWL¿FDU OD FLXGDG 
reconocer que son los sujetos quienes la construyen, no sólo inquilinos o foráneos, 
sino habitantes desde lo interior, lo endógeno, lo propio. En la escuela, se deben 
formar sujetos-habitantes, que conozcan cómo funciona la ciudad donde viven, la 
sientan propia, patrimonial, y de esa manera, sea parte de su identidad. 
Cuando la ciudad sea parte de la identidad que la habita, será el resultado de nues-
tra propia historia, una historia que ha sido negada, contada por el vencedor o el 
extranjero, sin que se quiera cuestionar esta incertidumbre histórica. En la medida 
en que la escuela vuelva los ojos hacia el conocimiento de la ciudad, la oportuni-
dad de convivir en un ambiente intercultural crecerá. Reconocer esta nueva óptica 
de la ciudad permite descubrir, desde la micro-ciudad, un aglutinamiento de re-
presentaciones simbólicas del mundo, generacionales, poblacionales, étnicas, de 
género, religiosas, tribales, culturas urbanas, etc. Se transformaría en un territorio 
provisto de nuevas miradas, tecnologías, redes y tejidos que necesitan relacionar-
se, entenderse y más que nada, respetarse. 
Sin embargo, es bien cierto que la escuela educa, pero también juzga, sanciona, 
reprime y genera aprendizajes discriminatorios y excluyentes. Es un espacio don-
de se puede fortalecer o reprimir la identidad. La razón fundamental de esto es 
porque la escuela replica la problemática social y es un vertedero de la ciudad. 
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Por esta razón, se debe educar para la ciudad, para la ciudadanía, y a su vez, esta 
debe proveer las herramientas en formación investigativa de la cultura, de la in-
clusión y de los DDHH. De igual forma, debe lograr entrelazar la condición de 
ciudad en la categorización de aprendizaje obligatorio y de intercambio, adentrar-
VH HQ HOOD SDUD VLJQL¿FDUOD GH WDO IRUPD TXH ORV QLxRV \ QLxDV WHQJDQ SURSLHGDG 
sobre la ciudad y representen su papel desde el ejercicio pleno de una ciudadanía 
inscrita en el conocimiento, la memoria, la historia y las libertades identitarias, la 
alteridad. Sin embargo, en la articulación ciudad-escuela existen dos limitaciones:
/D SULPHUD HV OD GH XQ FLHUWR JUDGR GH VXSHU¿FLDOLGDG ,QIRUPDOPHQWH DSUHQ-
demos a usar cotidianamente la ciudad, pero aprendemos mucho menos a 
HQWHQGHUOD \ D GHFRGL¿FDUOD PiV DOOi GH OD REYLHGDG ,QIRUPDOPHQWH GHVFXEUL-
mos la apariencia de la ciudad, pero no detectamos su estructura; conocemos 
su actualidad, pero desconocemos su génesis prospectiva. El segundo límite 
del aprendizaje informal que se realiza del medio urbano es su parcialidad. 
)DFWRUHV FRPR FODVH VRFLDO R¿FLR URO IDPLOLDU KiELWRV GH RFLR KDFHQ TXH 
cada individuo no conozca más que una parcela o parte muy limitada de su 
ciudad (Trillas, 1996, p. 36).
Finalmente, esa nueva manera de percibir a la sociedad adquiere manifestaciones 
SURSLDV HQ OR TXH VH UH¿HUH DO HMHUFLFLR GH OD SHGDJRJtD TXH QR VRQ VLPSOH UHÀHMR 
de sistemas de dominación, estructuras androcéntricas y patriarcales, homogeni-
zantes o la invisibilidad en el reconocimiento de los DDHH, sino cómo desde la 
SHGDJRJtD \ HO SDSHO GH ODV \ ORV GRFHQWHV VH GHEHQ PRGL¿FDU HVWUXFWXUDV H LPD-
ginarios que construyan sujetos desde lo local e intercultural hasta lo social y sis-
témico. Este proyecto de investigación se concibe desde lo pedagógico y cultural 
hacia concretas “luchas” de una juventud ciudadana que está en nuestras manos. 
SH GHEH YHU FRQ SRVLELOLGDGHV GH DFFLRQHV D¿UPDWLYDV SDUD Vt \ SDUD ORV GHPiV
Es indiscutible que la diversidad cultural que presenta la escuela bogotana, pro-
GXFWR GH OD YLROHQFLD SROtWLFD \ HO GHVSOD]DPLHQWR HV XQ DUPD GH GREOH ¿OR 3RU XQ 
lado, tal ejercicio de la diferencia permitirá a los estudiantes interrelaciones que 
construirán sujetos con una visión plural, tolerantes frente a las problemáticas que 
afectan nuestro país. Sin embargo, es esta misma diferencia la que puede conlle-
var ciertos problemas de adaptación, luchas territoriales y tensiones identitarias 
que fomentan la violencia simbólica. La adaptación a una escuela con diversidad 
étnica-cultural ha de tener lugar por ambas partes: lo propio y lo ajeno, hacia 
formas de concertación y acciones convivenciales para la transformación social. 
Desde el punto de vista de las y los docentes, entender la diversidad demanda un 
gran esfuerzo: en primer lugar, desmontarse de imaginarios particulares. En se-
gundo lugar, mediar entre el discurso pedagógico y las prácticas morales propias. 
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Y en tercer lugar, a través del conocimiento y la apropiación, adquirir herramien-
tas de aprendizaje desde la interculturalidad. Eso genera un maestro inclusivo, 
con prácticas pedagógicas coherentes en un sistema diferencial y con equidad. 
Es necesario empezar a crear una cultura ciudadana desde lo público, desde la 
ciudad, proyectos educativos interdisciplinares que se relacionen con la realidad 
de los sujetos, la multiculturalidad, interculturalidad, género, etnia, sentidos de 
identidad, otredades, diferencias, inclusión y exclusión que construirá un proyecto 
proyectado hacia la nación, y la construcción de ciudad-país.
Reflexiones finales
Esta propuesta es el consolidado de seis años de experiencia en las temáticas re-
ODFLRQDGDV FRQ DIURHWQRHGXFDFLyQ JpQHUR H LQFOXVLyQ HQ OD HVFXHOD HVSHFt¿FD-
mente en el Colegio IED Brasilia-Bosa, a partir de la vigencia y desarrollo de las 
políticas públicas y el impacto de la “globalización” en la ciudad de Bogotá. A 
partir de un estudio desde la etnografía, trabajos de campo, encuestas y entrevis-
tas, se trata de abrir la puerta de las prácticas interculturales en la escuela, desde la 
visión e imaginarios de maestros, maestras, niñas y niños, frente a temáticas como 
el derecho a la diferencia, la discriminación, la interculturalidad, la identidad y el 
ejercicio de aprendizajes para una plena ciudadanía. 
Asimismo, la investigación avanza en una propuesta pedagógica aplicada a los 
niños y niñas desde sexto y actualmente, se encuentran en grado once (grupo 
con características pertinentes para la ejecución del proyecto-grupo piloto). Esto 
sirve como instrumento de visibilización de prácticas de exclusión en la escuela y 
permite analizar la necesidad de la articulación de una construcción de identidad 
GH OR FLXGDGDQR GHVGH HO iPELWR HVFRODU 'HVGH ORV FRQFHSWRV \ UHÀH[LRQHV VREUH 
interculturalidad, hasta el análisis crítico del discurso, se descubren idearios en los 
maestros, maestras, niños y niñas que permiten caracterizar a la población de Bra-
silia, desde prácticas que no contribuyen a ejercicios de formación ciudadana. En 
relación con el currículo, lo importante es evidenciar que la historia y lo enseñado 
en la escuela aún son prácticas de dominación y colonización con una mirada ex-
cluyente, desde el punto de vista de las minorías étnicas y de género. 
Se continúa con un currículo excluyente, donde las relaciones interpersonales 
acuden a estereotipar a los sujetos, aceptarlos o invisibilizarlos de los procesos 
de socialización y continuamente, se confrontan en igualdad; la debilidad en ac-
FLRQHV D¿UPDWLYDV GH UHVLVWHQFLD \ OD WUDGLFLyQ HV KHUHGDGD SRU OD IDPLOLD \ OD 
sociedad. Por otra parte, esta propuesta señala la necesidad de visibilizar la cultura 
afro, sus aportes al desarrollo económico, social y cultural del país; no solo como 
reconocimiento histórico hacia las personas afro, sino ante todo como “elemento 
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explicativo y relevante de la identidad cultural afro colombiana y la aceptación 
de la nación plurietnica y multicultural”, como consagra la Constitución de 1991. 
En el diario discurrir de la escuela, una cátedra afro colombiana es prioridad en 
ODV LQVWLWXFLRQHV HGXFDWLYDV R¿FLDOHV \ SULYDGDV WDQWR TXH DO LQWHULRU GH HOOD ORV 
fenómenos de discriminación, segregación, y estereotipia hacia los colombianos 
QHJURV H LQGtJHQDV VH D¿DQ]D KDVWD WUDVSDVDU ORV PtQLPRV FRQYLYHQFLDOHV FRQ 
DFWRV GH PDWRQHR (VWH ~OWLPR WpUPLQR HVWi GH¿QLGR FRPR OD PLQLPL]DFLyQ R YLR-
lencia verbal, denigración de la condición física, intelectual, moral, civil sucedida 
entre dos o más actores del hecho educativo, incluyendo a docentes, directivos-
docentes y estudiantes.
Por otra parte, los discursos alrededor de pedagogías como la lúdica y la inclu-
sión, aunque encuentran recepción y son voces en algunos docentes, no tienen un 
reconocimiento consciente de la implementación de las políticas de inclusión en 
la escuela y las conductas y expresiones discriminatorias han sido naturalizadas y 
por lo tanto, no se consideran problemáticas fuente de la convivencia y la cultura 
ciudadana. 
Continúa una percepción desde la invisibilización y los imaginarios. Estas persis-
ten desde un contexto del mestizaje, la homofobia y toda suerte de intervenciones 
excluyentes que orientan las prácticas hacia condiciones de “igualdad”, para no 
FRQIURQWDU ORV GLVFXUVRV SHGDJyJLFRV FRQ ODV VLJQL¿FDFLRQHV VLPEyOLFDV GH GRPL-
nación. 
El fenómeno evidente y vivo en las instituciones escolares sucede gracias al des-
conocimiento de la legislación que ampara y obliga, en el caso del afro colom-
biano, el desarrollo de la cátedra. No todos los y las docentes la desarrollan con 
actitud receptiva y responsable, pues dejan “exclusivamente” su desarrollo al área 
de Ciencias Sociales, con argumentos cuestionables, como el “no ser expertos 
en ese tema”, “¿cómo la incluyo en mi asignatura, sino tienen nada que ver con 
ella?”. Además los directivos docentes cuestionan la cátedra con argumentos de 
“pérdida de tiempo”, “no es responsabilidad mía”, “eso le compete a los coordi-
nadores académicos”. 
La Cátedra de Estudios Afrocolombianos a ser implementada en el colegio Bra-
silia, a través de la articulación curricular, contribuirá a formar a las generaciones 
con imaginarios culturales basados en la tolerancia, los derechos ciudadanos, el 
respeto a la diferencia, sin exclusión social ni discriminación de ningún tipo. La 
educación estará orientada a visibilizar los aportes de las comunidades afro co-
lombianas y a reivindicar sus saberes y aprendizajes culturales, incorporados a la 
sociedad colombiana en sus diversas realizaciones, durante más de cuatro siglos 
de explotación y humillación a la dignidad humana. 
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Permitirá a los niños, niñas y jóvenes, valorar y reconocer su verdadera historia, 
su procedencia étnica, su cosmovisión, sus creencias, su dimensión humana, su 
trabajo cooperativo, su solidaridad, sus ancestros, su iniciativa creadora de la ri-
queza nacional, su sensibilidad por el arte y la cultura, su alto grado de desarrollo 
en la autogestión comunitaria, sus formas y prácticas de convivencia social, entre 
otros. Esta perspectiva pedagógica se orientará con el concurso de la comunidad 
académica y la gestión directiva del Colegio y la asesoría de la secretaría de Edu-
cación Distrital, quien facilitará los medios, escenarios educativos y recursos para 
fortalecer la cátedra. 
De igual forma, se refuerzan discriminaciones de tipo estructural que evidencian 
las desigualdades sociales, el desplazamiento forzado, la violencia intrafamiliar, 
el androcentrismo, y la violencia simbólica existente en las interrelaciones cultu-
rales de la escuela. 
Por último, esta propuesta pedagógica ha contribuido para irrumpir en el currículo 
y articularse en el PEI, sin ser sesgada o discrecional y permitir abrir las puestas a 
una Brasilia verdaderamente incluyente, donde las polifonías y asimetrías se con-
viertan en expresiones de nuestra multiculturalidad y logren hacer de la escuela 
un espacio para más que aprender… un espacio para la inclusión y la diferencia… 
un territorio de paz y construcción ciudadana.
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